Como rocío de pétalo al alba...

Nativos de los golpes que da el silencio

llamando al corazón, ese náufrago del diluvio...

orgullosos de haber sido latido 

en susurros de un portal en penumbra,

descalzos, sin más piel que los labios del mar,

así fuimos reconociendo juntos

los senderos de la noche,

apagando en secreto la sed con nuestras manos...

Y ahora que llegas del trabajo

perdida y cansada,

algo triste también,

tu sonrisa enciende de nuevo

los motivos que nos unieron hace tanto...

Y sabía que regresarías del turbio asfalto y

de la niebla prendida en las aceras sin sol

con ganas de tumbarte en el sofá 

y recoger caricias como rocío de pétalo al alba...

Por eso... tu cena preferida

y una botella caliente bajo las sábanas...

para que además de comer y dormir

estrenes esta noche 

una nueva versión de tus sonrisas

y el paraíso nazca en tus ojos

y prenda con su luz 

toda la magia de tu cuerpo.
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